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Evaluación de las monturas sobre el
dorso del caballo I:

t ipos de montura y anál i s i s
es t ruc tura l

Los problemas de dorso en el caballo de deporte constituyen una de las
principales patologías locomotoras. La evaluación de las monturas es una
parte importante del diagnóstico de estas lesiones, que cada vez con mayor
frecuencia, se relacionan con mal comportamiento o disminución del rendi-
miento deportivo.
En este artículo se revisa el examen del dorso del caballo prestando especial
atención a la montura. También se presentan los distintos tipos de montura
y se evalúa su análisis estructural.
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INTRODUCCIÓN

l incorrecto ajuste de la
montura al dorso del caba-
llo es uno de los principa-
les factores a considerar
cuando existen indicios de
dolor en la región tóraco-

lumbar. La adecuada adaptación de la
silla de montar es tan importante para el
caballo como lo es para un atleta que sus
zapatillas le queden cómodas.

Cuando existe un problema de dorso,
el establecimiento de un diagnóstico pre-
ciso es difícil debido a que se trata de una
área amplia y compleja, cubierta por mús-
culos de considerable grosor1. El protoco-
lo de diagnóstico incluye una exhaustiva
anamnesis, la evaluación estática y diná-
mica del dorso, así como un completo
análisis de la montura.

El examen físico estático incluye la
inspección, palpación y movilización
pasiva de la región tóraco-lumbar. El exa-
men dinámico se lleva a cabo en línea
recta, a la cuerda y montado por el jinete
habitual; en la mayoría de los casos se
recurre también a exámenes complemen-
tarios.

EL EXAMEN DEL
DORSO DEL CABALLO

Antes de comenzar a evaluar la mon-
tura, es necesario llevar a cabo un examen
estático y dinámico del dorso del caballo,
con el fin de determinar si existen signos
de dolor o limitaciones de la movilidad.
Éste constará de: anamnesis e historia clí-
nica, examen físico estático, examen diná-
mico y análisis complementarios.

Anamnesis e historia clínica

Una exhaustiva anamnesis es el mejor
punto de partida para el diagnóstico de
lesiones causantes de dolor en el dorso.
Es fundamental conocer su aptitud, inten-
sidad y frecuencia de entrenamiento, con
qué equipo le monta su jinete habitual y
las observaciones que éste considere des-
tacables acerca de su manera de trabajar,
cambios en el comportamiento o disminu-
ción de rendimiento.

La mayoría de la sintomatología mani-
festada por caballos con dolor de dorso,
es únicamente observable durante el
manejo o entrenamiento.

Durante el ejercicio, los síntomas clí-
nicos indicativos de dolor de dorso, inclu-
yen la cojera unilateral o bilateral de
miembros pelvianos, falta de deseo de
avanzar, rigidez del dorso o falta de
impulsión2.

Otras manifestaciones de dolor de
dorso incluyen la hipersensibilidad al
cepillado, posturas antiálgidas en el box,
intentos repetidos de morder al ser ensi-
llado, incapacidad de permanecer quieto
cuando el jinete se sube, patadas...

EXAMEN FÍSICO ESTÁTICO

Es esencial para el diagnóstico de
dolor de dorso, y consta de3:

• Inspección: valoración de la con-
formación del dorso, aplomos, pre-
sencia de asimetrías, atrofias mus-
culares, cicatrices o pelos blancos.

• Palpación: con la finalidad de
detectar posibles contracturas mus-
culares, zonas de hipersensibilidad,
dolor en la región vertebral o pre-
sencia de edemas causados por pre-
sión de la montura (Fig 1).
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• Movilización pasiva: valoración de
la respuesta refleja a la extensión,
flexión y lateroflexión tanto toráci-
ca como lumbar; valoración de la
respuesta a los estiramientos de los
miembros torácicos y pelvianos,
cuello y cola (Fig. 2 y 3).

Examen dinámico

El examen dinámico se realiza al paso
y al trote en línea recta en terreno duro, y
a la cuerda en pista al paso, trote y galope,
con el fin de determinar el grado de movi-
lidad torácica y lumbar, la flexibilidad,
calidad de los aires y actitud del caballo
en movimiento4.

Exámenes complementarios

La radiografía y la ecografía son esen-
ciales para determinar las causas del dolor
o de la restricción mecánica. La gamma-
grafía es también una técnica útil para
detectar cambios en la actividad metabóli-
ca ósea, que ayuden a establecer el signi-
ficado clínico de los hallazgos radiológi-
cos. La termografía permite identificar
áreas musculares con lesión en fase aguda
y permite demostrar las repercusiones de
una montura mal ajustada3.

TIPOS DE MONTURAS

Existen tantos tipos de monturas como
disciplinas dentro del mundo del caballo.
A la hora de seleccionar una montura, sea
cual sea la disciplina que se vaya a practi-
car, habrá que tener en cuenta dos puntos
clave, que se adapte al caballo y que le
resulte cómoda al jinete (Fig. 4).

Montura de salto

Las monturas de salto permiten un
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buen contacto del jinete con el caballo,
así como estabilidad a la hora de saltar
los obstáculos (Fig. 5). Por ello, suelen
caracterizarse por tener los bastes muy
estrechos y finos, los faldones planos y
unos tacos de rodilla mínimos (Fig. 6).
Estas tres características van a aca-
rrear varios inconvenientes. Los bastes
finos provocan que el dorso quede des-
protegido ante el fuste e impiden una
distribución de peso equitativa; con fre-
cuencia van provistos de canales estre-
chos que reducen la movilidad de la
columna. Éste tipo de monturas suele
ser especialmente problemática en
caballos con cruces prominentes ya que
con frecuencia ésta queda aprisionada
bajo la montura.
Todos estos inconvenientes se agravan
por la costumbre de los jinetes de salto,
de situar la montura demasiado adelan-
tada sobre el dorso, limitando el movi-
miento de las espaldas. De esta manera,
el caballo no puede realizar una ade-
cuada protracción de los miembros
torácicos. El uso tan frecuente de
pechos petrales con las monturas de
salto empeora el problema.

Montura de doma clásica

Las monturas de doma se caracteri-
zan por tener bastes gruesos y planos,
con canales amplios que permitan una
buena movilidad del dorso y de los
posteriores. El inconveniente de estas
monturas está en el equilibrio que pro-
porcionan al jinete. Éste con frecuen-
cia se ve desplazado hacia atrás porque
la charnela de los estribos está adelan-
tada. La zona del asiento suele ser
demasiado larga y profunda ayudando
a que el peso se desplace aún más atrás
(Fig. 7).
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Otro problema que presenta la adapta-
ción de estas monturas es la conformación
de los caballos utilizados para ésta disci-
plina. Por lo general, tienen una confor-
mación de dorso muy redondo, con una
caja torácica muy amplia y unas espaldas
muy anchas. Esto provoca que la línea de
la cincha quede más adelantada de lo
habitual. Al apretarla, el borrén y bastes
traseros se levantan creando gran inestabi-
lidad y movimiento de la montura.

Monturas de cross-country

Los problemas de las monturas especí-
ficas de la prueba de cross de concurso
completo son los mismos que los de las
monturas de salto pero agravados por la
posición que el jinete tiene que mantener
durante la prueba.

Monturas de raid

El caballo de raid o de largas mar-
chas es quizás el mejor ejemplar para el

estudio de ajuste de montura. El jinete de
raid pasa mucho tiempo encima del caba-
llo y por esto requiere, más que en ningún
otro caso, un ajuste óptimo. Además, el
caballo varía su peso y su forma constan-
temente, por lo que en un periodo de
tiempo muy corto la montura que se le
adaptaba bien puede dejar de hacerlo.

Esta montura requiere bastes planos
que se adapten al dorso del caballo y un
canal ancho que en todo momento permi-
ta la movilidad de la columna. Son sillas
muy ligeras, algunas pueden pesar solo
3,5 kg (materiales sintéticos), los latigui-
llos son muy largos para reducir el tama-
ño de la montura y las cinchas cortas. Los
bastes al igual que el asiento, son gruesos
y de goma para proporcionar comodidad
tanto al caballo como al jinete.

Montura vaquera

El primer inconveniente que tienen
estas monturas es su peso, pueden llegar a
pesar hasta 20 kg. El segundo es su rigi-
dez, su clásica forma triangular complica
su adaptación (Fig. 8).

La parte trasera es difícil que se adap-
te, sobre todo en caballos delgados y
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estrechos, en los que la montura casi ine-
vitablemente caerá sobre la cruz y la
columna provocando grandes puntos de
presión. Es habitual que éstas monturas se
acompañen de pechos petrales y baticolas
que sólo contribuyen a agravar el proble-
ma.

En caballos con la caja torácica ancha
y cruz poco prominente, estas monturas se
adaptarán mejor, pero en caballos más
finos y con cruces prominentes el ajuste
adecuado será casi imposible.

Estas son las monturas más utilizadas
en nuestro país y, como se ha visto, más
importante que la disciplina que se practi-
que o el tipo de silla que se utilice, es que
ésta se ajuste bien al dorso del caballo.

ANÁLISIS ESTRUCTURAL
DE LA MONTURA

Cuando se evalúa el ajuste de una
montura sobre el caballo, es necesario lle-
var a cabo un examen previo de la silla
sola, valorando su estructura, simetría y
posibles zonas de presión. El análisis de

la silla sobre el caballo, y con el jinete,
completan el estudio.

Todas las monturas, deben examinarse
para determinar si el fuste (o armazón)
está roto. Una vez roto, ya no es repara-
ble. Existen ciertos defectos que identifi-
can un fuste roto, como arrugas o zonas
desgastadas en el cuero, o protusiones afi-
ladas a ambos lados del baste o de los fal-
dones5.

Un fuste en buen estado debe flexio-
narse ligeramente al presionar la zona
del asiento; una flexión exagerada o de
manera asimétrica indica daños en el
fuste (Fig. 9).

El baste, al ser la parte de la montura
que contacta directamente con el caballo,
se encuentra almohadillado con distintos
materiales (lana, material acrílico, pelo de
caballo o incluso aire). Del tamaño de su
superficie depende el reparto del peso del
jinete a lo largo de la región paravertebral
del caballo, y de ahí la importancia de un
adecuado almohadillado (Fig. 10).

Un baste necesita ser reacolchado
cuando es posible agarrar un trozo de
cuero entre los dedos al pellizcarlo (prue-
ba del pellizco, Fig. 11). Por el contrario,
si está excesivamente almohadillado, el
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baste será estrecho y duro, se acoplará
escasa e irregularmente al dorso del caba-
llo, y ésta falta de contacto uniforme dará
lugar a innecesarios puntos de presión5.

El asiento y el cuello del asiento son
fundamentales para un adecuado posicio-
namiento del jinete en la montura. La
localización ideal del punto más bajo es el
centro de la silla; si está desviado produ-
cirá un mal reparto del peso del jinete.

La anchura del canal determina cuanto
espacio tiene el caballo para mover su
columna (Fig. 12). Un espacio uniforme
de entre 6 cm y 9 cm es lo ideal (unos 3-4
dedos); si el canal es demasiado estrecho,
restringirá el movimiento de la columna y
creará puntos de gran presión y dolor; si
es muy ancho, puede permitir que la mon-
tura toque la columna y se apoye sobre
ella, especialmente en caballos poco mus-
culados. Un canal que no es uniforme
provocará que la montura se ladee y por
lo tanto resultará en un jinete desequili-
brado5.

La montura ideal debe ser totalmente
simétrica vista desde cualquier ángulo, y
no sólo en cuanto a su estructura, sino que
también los faldones, rodilleras, costuras,
latiguillos, deben presentar la misma
forma y localización a ambos lados para
evitar desequilibrios al jinete y lesiones al
caballo5.

Para valorar la simetría de la montura
desde todos los ángulos, conviene colo-
carla sobre un caballete y observarla
desde delante y detrás. Igualmente, es
necesario visualizar la montura desde
arriba, comprobando la posición de los
faldones, la localización de las acciones y
la charnela, el contorno del baste y el
asiento, buscando zonas desiguales, no
simétricas o con mayor desgaste (Fig 13,
14 y 15).
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La zona en la que más asimetrías se
encuentran es en el baste; debe ser suave,
relativamente blando, y totalmente igual a
ambos lados del canal, es fundamental
que reparta la presión uniformemente y
por la mayor superficie posible para evitar
recargar puntos concretos de la muscula-
tura.

Es importante valorar si los faldones
están cosidos al mismo nivel en ambos
lados, para esto se dibuja una línea imagi-
naria que divida la silla en dos mitades
iguales desde un borrén al otro, y otra
línea que toque el extremo delantero de
ambos faldones; si ambas líneas son per-
pendiculares, los faldones se encuentran
al mismo nivel (Fig. 16).
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